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No deja de ser una paradoja que quienes 
más critican las visiones agoreras sobre 
el futuro de España se hayan pasado en 
bloque a servir de oráculos del fin del 
mundo.  
 
El huracán Gore ha cruzado en su jet 
privado y altamente contaminante no 
sólo la península de arriba abajo, sino 
que ha cautivado la mente de la izquier-
da española, comenzando por nuestro 
presidente, José Luis Rodríguez Zapate-
ro. España se calienta y si no se toman 
las medidas pertinentes para atajar la 
emisión de gases de efecto invernadero, 
sería nuestra especie ibera lo que estaría 
en peligro, se afirma. Crecerán los ma-
res, se desertizarán nuestras tierras de 
labranza, llegarán las enfermedades tro-
picales y las inundaciones...puro Apoca-
lipsis. Palabra de Al Gore. “España es el 
país más vulnerable al cambio climáti-

co”; apostilla de Rodríguez Zapatero: “el 
cambio climático es el reto más impor-
tante para la humanidad”. Lástima que 
ni uno ni otro hagan mucho por aliviar 
la presión humana sobre el clima. Y no, 
lo digo yo. Si se molestan en leer el in-
forme del servicio de estudios de La 
Caixa del pasado mes de septiembre 
(servicio, por lo demás, nada sospecho 
de ser antigubernamental) encontrarán 
un bonito acertijo: ¿cuál es el país de la 
UE más alarmado ante los posibles efec-
tos del calentamiento global? Solución: 
España. ¿Y cuál es el país europeo que 
más se aleja de los compromisos de Kyo-
to? Pues ni más ni menos que la España 
del feminista y ecologista Rodríguez Za-
patero. De hecho la desviación respecto 
a las obligaciones del protocolo de Kyoto 
supera con mucho lo permitido. Y aun-
que el actual gobierno se hinchó de con-
tar que en el año pasado se habían lo-
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grado reducir en un 4% las emisiones de 
gases de efecto invernadero, bien que se 
ocupó de silenciar que España era el país 
de la UE, junto con Grecia, que menos 
reducía sus emisiones. Más o menos la 
mitad de la media europea. Las previ-
siones del ministerio de medio ambiente 
prometen más emisiones, no menos, en 
los próximos años. Esa es la auténtica 
verdad incómoda para todos los que se 
llaman ecologistas y si no, deseen un pa-
seo por las páginas web de los grupos 
verdes de toda la geografía hispana. 
Verde es lo que ponen a Rodríguez Za-
patero.  
 
El cambio climático –que yo no discuto- 
se ha convertido en manos de nuestros 

gobernantes en un paroxismo nacional 
sobre el que medirse en términos de 
modernidad: quien alarma ante el des-
hielo del casquete polar y el posible 
hundimiento de los osos blancos (osos 
que, en realidad, mueren a manos de ca-
zadores insensibles) se erige en adalid de 
la política de vanguardia y post-
moderna, a la vez que envía a los aver-
nos a los “rancios” que, por escépticos o 
más prudentes, se resisten al eco-
histerismo.  
 
Es el clima como una oportunidad de 
marketing político. Poco importa que se 
contamine más en realidad. Y es que a 
Zapatero lo que se le calienta de verdad 
es la boca. 
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